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INTRODUCCIÓN

Si la IA nos dirigiese

¿Dejarías que una Inteligencia Artificial (IA a partir de ahora) con-
trolase tu vida durante veinticuatro horas? Piénsalo. A cada mo-
mento tomamos decisiones que podrían automatizarse, ¿por qué 
perder tiempo, esfuerzo y energía mental en ello? 

La IA elegiría tu ropa, seleccionada siguiendo la moda actual, y ha-
bría sido adquirida con un precio equilibrado, según nuestros gastos 
e ingresos, así como según nuestro historial de compras en el pasado. 
La talla no sería un problema, pues hay datos sobre nuestra estatura 
y peso, e incluso sobre la probabilidad de la variación de este último 
parámetro en base a lo que ingerimos y a los productos adquiridos 
en el supermercado. También elegiría el trayecto hacia el trabajo: es 
probable que los lunes sea recomendable el transporte público y los 
viernes el coche personal. Y si decides compartir el trayecto con otros 
trabajadores de tu empresa, ahorrarás dinero y será más ecológico. Al 
buscar aparcamiento, se terminarían las vueltas interminables bus-
cando una plaza libre, ya que la IA reconocería dónde está el hueco 
más cercano para estacionar tu vehículo. Si decides utilizar el trans-
porte público, la IA te guiaría por el camino más corto siguiendo las 
indicaciones respecto a incidencias de trenes o metro, actualizadas 
al segundo. A media mañana, te sugeriría dónde tomar el café: han 
abierto un sitio estupendo cerca de tu trabajo, con café de especialidad 
y con suficientes reseñas de cinco estrellas, lo que indica que se trata 
de un lugar perfecto para ti. La IA también elegiría tu almuerzo ba-
sándose en tus datos fisiológicos y en tus necesidades: si quieres adel-
gazar, engordar o mantenerte en tu peso, si según tus datos médicos 
necesitas más hierro o quizá más calcio. Te señalaría el momento ideal 
para realizar un descanso en la sobremesa, con la finalidad de apro-
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vechar al máximo tu capacidad de atención una vez que retomes tus 
tareas. Tras terminar tu jornada, te mostraría el lugar mejor situado 
para rellenar el depósito de tu vehículo, o el más económico, si así lo 
deseas. Al llegar a casa, la cena sería saludable y ligera para no alterar 
el equilibrio alcanzado hasta el momento. La hora de ir a la cama, es-
taría calculada al milímetro según tu historial de sueño y parámetros 
psicológicos con la finalidad de maximizar el descanso eficaz.

Pero no solamente se pueden automatizar decisiones sobre a 
dónde vamos o qué ingerimos. En ocasiones, resultaría muy eficaz 
automatizar, además, el modo de relacionarnos con los demás. Nos 
diría la mejor forma de dar los buenos días a nuestra pareja e hijos, 
pues no todos los días son iguales, y a veces una frase divertida per-
mite romper con la rutina y hacer que comencemos el día con una 
sonrisa. Las relaciones laborales también son importantes. Nos so-
plaría alguna anécdota divertida para compartir con los compañeros 
de trabajo, realizaría estupendas presentaciones mediante diaposi-
tivas en formato electrónico para mostrar nuestros avances y pro-
yectos de futuro en la empresa, así como algún comentario inge-
nioso ante una situación inesperada. Te diría con quién interactuar 
y a quién evitar en tu rutina laboral para poder seguir ascendiendo 
en tu carrera profesional. Después de todo, la IA tiene información 
sobre otros individuos que tú no manejas, por lo que lo más inteli-
gente sería dejarse guiar por ella. Al llegar a casa, te ayudaría a re-
sumir del mejor modo posible tu día a tu pareja cuando te pregunte 
por ello. Te diría cuál es el regalo que desea por su cumpleaños, ese 
que tantas veces ha visualizado en varias tiendas digitales pero que 
siempre se ha quedado a un clic de su compra, abandonado en un 
carrito virtual. Ese regalo maximizará su felicidad y cariño, lo que 
te hará feliz a ti. Te ayudaría con los deberes que han mandado a tus 
hijos en el colegio, operaciones matemáticas que hace años quedaron 
guardadas en un cajón de tu subconsciente. Pero también te diría 
cómo explicarles de una manera empática, sensible y sencilla que 
les quieres y que te gustaría pasar más tiempo con ellos. Además, te 
habría llegado automáticamente a casa, por envío postal, el cuento 
que necesitas para dormirles por la noche. Se trata de una historia 
perfecta, que transmite justo esos valores que deseas transmitirles y 
que son tan importantes para que en el futuro sean personas de bien.

Por último, la IA nos ayudaría a seleccionar la información, no-
ticias y contenido que deberíamos consumir. Durante el desayuno, 
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nos mostraría las últimas novedades del mundo y de nuestro en-
torno, aquellas que responden a nuestro interés y a las inquietudes 
ideológicas que el algoritmo ha detectado en base a nuestras interac-
ciones, palabras e incluso expresiones faciales cuando escuchamos 
aquello que nos gusta o nos disgusta. La IA evitaría alimentarnos 
con información que pudiese perturbarnos o que pudiese crear un 
estado de ánimo indeseable, pues el algoritmo reconoce que somos 
más efectivos si comenzamos el día con energía y con positividad. En 
tu tiempo de ocio, primarían los vídeos más relevantes y el entrete-
nimiento que más ha atrapado a otros individuos que comparten ca-
racterísticas similares a las tuyas. Se te recomendarían novedades de 
lectura o música según las últimas críticas especializadas o incluso 
se te aconsejaría tu asistencia a ciertos eventos culturales, como con-
ciertos, fiestas populares y otros eventos de interés para ti.

No tendríamos que invertir tiempo en tareas que son sencillas y 
que se pueden automatizar sin mayor inconveniente. Sólo tendrías 
que elegir el momento en el que quieres algo. Y el algoritmo señala 
que el momento es ahora. Máxima eficacia, rigor, cálculo, competiti-
vidad, ahorro, felicidad, amor, entretenimiento y esperanza: son los 
principios que marcarían tu quehacer diario. Sería como decir: que 
las máquinas hagan su trabajo mientras nosotros hacemos lo propia-
mente humano, nosotros simplemente existiremos.

Pero, ¿y si te dijese que la IA ya controla tu vida? Quizá no de 
un modo tan directo, pero sí que las IAs marcan tu quehacer diario 
de un modo mucho más indirecto. Por el momento. Los trayectos 
realizados, las tiendas que seleccionamos, los restaurantes a los que 
acudimos. Las apps con las que nos entretenemos, los podcasts que 
escuchamos, las noticias que leemos. Lo que queremos decir, lo que 
hacemos, lo que pensamos. Aunque no nos percatemos, todo ello 
está mediado por las IAs.

Sin vuelta al pasado

El desarrollo tecnológico ha traído consigo avances innegables. En el 
caso de las IAs, es sorprendente su capacidad para procesar datos a 
gran velocidad, automatizar tareas y generar contenido con una pre-
cisión asombrosa, hasta tal punto que muchos docentes se preguntan 
cómo modificar su forma de evaluar a los alumnos a partir de ahora, 
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cuando las inteligencias artificiales generativas (o IAGs) generan tra-
bajos de nivel universitario con tan sólo unas breves instrucciones, 
casi por arte de magia. Sin embargo, el caso de las IAs es mucho más 
que un simple avance tecnológico. No son análogos otros avances 
tecnológicos del pasado, como el paso de la letra escrita a la radio o 
de esta a la televisión. Ni si quiera es análogo el paso de la televisión 
a la web. Se trata de una tecnología cualitativamente distinta, ya que 
desdibuja las fronteras entre lo humano y lo artificial, no solo en la 
automatización o en la imitación de procesos creativos, cognitivos o 
emocionales, sino en la creación de nuevas realidades que envuelven 
y determinan la realidad humana. Si hay un peligro en las IAs, es ese.

Nunca en la historia una tecnología ni si quiera se había acercado 
al concepto de humanidad. Siempre ha sido evidente que las má-
quinas son máquinas y que sus procesos simplemente imitan, con 
límites, algunas de nuestras acciones. Incluso cuando los filósofos se 
cuestionaban si las máquinas podían pensar, se trataba de un ejer-
cicio más especulativo que real, en el sentido de que no buscaban 
afirmar que una máquina pudiese ser análoga a un humano.1 Sin 
embargo, ahora las IAs nos hacen preguntarnos si seguimos siendo 
los arquitectos de la tecnología o si nos estamos convirtiendo, poco a 
poco, en sus intérpretes pasivos. Hasta tal punto, que en lugar de que 
nosotros determinemos la existencia de las máquinas (creándolas, 
moldeándolas o destruyéndolas), ahora surge la pregunta de si son 
ellas las que determinan nuestra existencia. Dicho de otro modo, 
nunca habíamos llegado a preguntarnos lo que hoy resulta esencial 
cuestionarse: ¿es posible liberarnos de las sutiles formas de manipu-
lación a las que nos exponemos mediante el uso de IAs? Y dada la 
implantación actual y uso de las IAs entre el público general, ¿hay 
vuelta atrás, o no hay más remedio que dejarnos llevar, como una 
rama que flora en un río, dirigiéndose irremediablemente hacia el 
mar?

Este libro no intenta realizar predicciones sobre el futuro: si vivi-
remos mejor o peor tras la irrupción de las IAs en nuestra sociedad. 

1  Un buen ejemplo de ello es el Test de Turing, propuesto en 1950, cuyo obje-
tivo era comprobar si una máquina podía imitar el comportamiento humano 
hasta hacerse pasar por un humano más. Sin embargo, incluso en este caso 
se trataba de un ejercicio teórico y especulativo sobre las posibilidades de las 
máquinas, más que de una afirmación su equivalencia real con los humanos.
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Más bien, la tarea de esta obra es realizar una lectura de nuestra 
realidad, de nuestro presente, pues, aunque no sea evidente tras un 
primer vistazo, la aparición de las IAGs ha supuesto un cambio de 
paradigma en cuanto al devenir de la sociedad en diferentes aspectos. 
Por un lado, es evidente que la economía ha cambiado para siempre 
y que la destrucción de empleos es una realidad. Los grupos más 
afectados quizás sean el sector creativo (músicos, artistas plásticos 
o guionistas ya son testigos de cómo sus tareas son reemplazadas 
por contenido generado por IA) y los empleos de acceso, tipo junior 
(como programadores o abogados). Pero laboralmente, el problema 
va mucho más allá. Es habitual hablar de que teleoperadores tele-
fónicos e incluso informáticos de software puedan verse reempla-
zados por sistemas cada vez más sofisticados que automaticen sus 
funciones con una eficiencia difícilmente alcanzable para un hu-
mano. Pero la cuestión no es observar quién será el siguiente en ser 
reemplazado por una IA, como si se tratase de una especie de Ruleta 
de la Fortuna malvada, sino preguntarnos qué papel tendrán los hu-
manos y qué papel las máquinas a la hora de tomar decisiones cru-
ciales para nuestras vidas. Es decir: cómo comprender nuestro lugar 
en un mundo en el que cada vez es más difícil saber quién es respon-
sable de las cosas que ocurren, pues los sistemas basados en IAs no 
son solamente un chat que genera texto, sino que incluso están invo-
lucrados en todo tipo de acciones que determinan nuestra existencia, 
desde tomas de decisiones médicas hasta la evaluación del riesgo de 
los casos que la policía vuelca en el Sistema de Seguimiento Integral 
de Violencia de Género (VioGén) en España. Como podemos ver, si 
bien la IA ha mostrado tener un enorme poder transformador de las 
relaciones económicas a una escala nunca vista, se trata solamente 
de la punta del iceberg.

Pero podemos ir más allá. La aparición de las IAGs ha empezado 
a desvelar realidades que estaban pasando desapercibidas para no-
sotros: que somos fácilmente manipulables, que somos seres no ne-
cesarios en la naturaleza, incluso reemplazables, y que los humanos 
tenemos una capacidad tan creativa como destructiva. Esto, a largo 
plazo, aunque progresivamente, cambia nuestra perspectiva de 
quiénes somos, así como la percepción del lugar que ocupamos en el 
mundo. Y ante un futuro incierto, solamente una lectura crítica del 
estado actual de las cosas puede permitirnos tomar el rumbo de una 
sociedad cuyo timón no siempre tenemos entre manos. Es, en ese 
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sentido, una de las formas mediante las cuales las IAs transforman 
nuestra realidad.

Aunque muchos lo desearían, no hay vuelta atrás. Es imposible 
volver a tiempos donde el desarrollo de nuestras vidas era más sen-
cillo y mayormente predecible. En ese sentido, esta obra no es tec-
nofóbica. No es un ejercicio de nostalgia analógica que pretende que 
volvamos atrás en el tiempo, cuando la tecnología digital no existía. 
La nostalgia de aquello que ya ha pasado es una trampa que nos pa-
raliza y nos impide seguir adelante. Detrás de la actitud nostálgica 
encontramos un miedo muy claro, que es casi tan antiguo como el 
ser humano mismo: el de la dominación de las máquinas, las IAs 
en este caso. Dicho miedo no es otro que el de perder nuestro pri-
vilegiado lugar en la cúspide de la evolución. El ser humano se ve a 
sí mismo como el rey de la existencia. Pero estar en la cúspide de la 
evolución no significa nada, pues es contingente, ¡y quizá temporal! 
Porque, como se suele decir, en un mundo de ciegos el tuerto es el 
rey.

¿Apagar la IA?

Muchos temen el futuro que se avecina. Y ante el miedo, desearían 
“apagar” la IA del mismo modo que uno “apaga” un programa en el 
ordenador o una app en un smartphone, para así volver al mundo 
del pasado. Esto se ve reflejado en la petición que realizó una organi-
zación sin ánimo de lucro llamada Future of Life Institute en marzo 
de 2023 a través de una carta pública, en la que se pedía una deten-
ción de seis meses en el desarrollo de sistemas de IA para evaluar 
los posibles riesgos potenciales para la humanidad. Esta petición fue 
secundada por personalidades de todo tipo y fue una noticia muy 
comentada en su momento, tan sólo unos pocos meses tras la irrup-
ción de la IA más conocida a día de hoy, ChatGPT de OpenAI. El 
miedo y la incertidumbre se palpaba en el ambiente. Pero, aunque 
la carta manifestaba una preocupación por la humanidad, muchos 
pensamos que tras la petición había intereses económicos. No hay 
más que comprobar que uno de los donantes más prominentes de 
esta organización fue Elon Musk, quien se encuentra envuelto en 
la carrera por conseguir la IAG más potente: seis meses de demora 
es mucho tiempo para que quienes se han quedado atrás puedan 


